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Savall: “Lahistoriade lamúsica
es lahistoriadeungranolvido”
Elmaestro lleva a L’Auditori aMendelssohn, Haydn y Vivaldi

SergiO LOzanO
Ba)c'&$#a

la música antigua regresa una
temporada más a l’auditori, que
arrancó ayermartes su programa
conelrecuerdodelquefueelgran
recuperador del pasado, Felix
mendelssohn, y la interpretación
de laWalpurgisnacht y laSinfonía
escocesa bajo la batuta de Jordi
savall. “lahistoriadelamúsicaes
la historia de un gran olvido”, re-
cordó el maestro en la presenta-
ciónde la temporada, con lamira-
da puesta en La pasión según San
Mateo de bach, la pieza que el
compositor de Hamburgo recu-
peró en 1829 tras un siglo de olvi-
doparamaravillade la intelectua-
lidadberlinesa.
de “obra revolucionaria” califi-

có elmaestro savall laWalpurgis-
nacht resaltando la modernidad
de “una de las piezas más impac-
tantes del siglo XiX” que ayer fue
interpretada por le concert des
nacions con el acompañamiento
de la capella nacional de cata-
lunya y cuarteto de solistas, como
sucederá en marzo con la velada

pictórica y el redescubrimiento
de los colores originales. dentro
de esta obra de recuperación se
incluyentambién actuacionesco-
moladeVespresd’arnadí, lacola-
boraciónconel festivalbachcelo-
naoel festivalllumd’antiga.
casi con lamismapremuraque

savall, elQuartetcasalsabriráes-
te miércoles la temporada de cá-
mara renovando la estrecha cola-
boraciónentrel’auditoriy la for-
mación, profesores también en la
esmuc. Vínculo que incluye su
papel como impulsores de la bie-
naldecuartetosquediocomienzo
enel 2020yque se recuperará es-
te2026conelQuartet en ladirec-
ción artística. “el cuarteto es el
rey de lamúsica de cámara”, des-
tacóelchelistaarnautomáspara
defender labienalcomounregalo
“alaciudadyal’auditori”deeste
formato, que considera la simien-
tedetodalamúsicaoccidental,“es
la célula más pequeña de lo que
acabaránsiendosinfonías”.
aprovechando la incorpora-

ción de cristina cordero como
violista, elQuartetcasals recupe-
rará las piezas más significativas
desurepertorio.c

dedicadaaCristoenelmontedelos
OlivosdebeethovenyLassieteúl-
timas palabras de Cristo en la cruz
deHaydn, en versión con cantan-
tes, coroyorquesta.
lapresencia de savall enl’au-

ditori se completará enmayo con
el concierto dedicado al barroco
veneciano en l’Ospedale de la
pietà,quegiraráentornoa laobra
de Vivaldi, gran colaborador del
orfanatovenecianodel sigloXVi-

ii y su trabajomusical.un sonido
queserecuperarágraciasa lasvo-
ces femeninasdelacapellareial
de catalunya. “descubriremos el
sonido original”, destacó savall,
que ha comparado el trabajo de
recuperación de la música anti-
guamediante los instrumentosde
época con el de la restauración

El chelista Arnau
Tomás defiende el
cuarteto como la
simiente de toda la
música occidental

Elmaestro Jordi Savall fotografiado ayer en L’Auditori
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RichardFlanagannarra la
historiadeamorque
provocó labombaatómica

L. GómezRuiz Ba)c'&$#a

si rebecca West y H.g. Wells
no sehubieranbesado,richard
Flanagan (longford, australia,
1961) no hubiera nacido. el au-
tor desarrolla su teoría en su
nuevanovela,Lapregunta7(li-
brosdelasteroide/periscopi).
Wells y West se conocieron

en1912.aellaleparecióelhom-
bre más feo del mundo pero,
tras un rato de charla, supo que
estaban destinados a estar jun-
tos. una cosa llevó a la otra y, al
final, se besaron. “romántico,
¿no es así?”, señala Flanagan
por videollamada a La Van-
guardia. Hasta aquí, un roman-
ce clandestino, pues él estaba
casado, aunque eso no impidió
queambos tuvieranunhijo.pe-
ro, al principio,Wells
intentó poner tierra
depormedioyhuyóa
suiza, donde elucu-
bró El mundo libera-
do,unanovelaquean-
ticipala invenciónyel
uso de la bomba ató-
mica. ¿sin ese beso
esa huida hubiera es-
crito ese libro? “lo
más probable es que
no”, reflexionaFlana-
gan.
la cuestión es que

lo hizo. Y, años más
tarde, lo leyó leo szi-
lard, el físico que tra-
bajó en el proyecto
manhattan, que pro-
dujo las primeras ar-
mas nucleares. inspi-
rado en su lectura,
concibió una reacción nuclear
en cadena y terminó escribien-
do una carta al entonces presi-
dente de ee.uu., Franklin d.
roosevelt,quedesembocóenel
desarrollodelasbombasatómi-
cas.
el padre del autor, arch Fla-

nagan fue prisionero en un
campo de concentración japo-
nés durante la segunda guerra
mundial.“sinbesonohaylibro,
y sin libronohaybombaatómi-
ca. Y, sin bomba, mi padre hu-
bieramuerto yyonoestaríaha-
blandoahora.eseestallidobru-
tal le salvó”. los trabajos
forzadosdebilitarontantoalse-
ñor Flanagan que no se espera-

ba que fuera a sobrevivir. O eso
pensó él, hasta quethomasFe-
rebeeaccionólapalancaylanzó
la bomba atómicaLittle Boy so-
bre Hiroshima, asesinando a
cientos de miles de personas,
pero salvando al esclavo pues,
pocodespués de este tremendo
impacto, la guerra terminó y él
fue liberado, lo que le permitió
recuperarse, mantener una vi-
da “más o menos normal”, ca-
sarse y tener un hijo: richard
Flanagan.
Y esta historia, de cómo ter-

minó richard naciendo, expli-
cada como si de una reacción
nuclear en cadena se tratara –
comolahistoriamisma–permi-
te al lector preguntarse si tiene
ante sí una novela, unasmemo-
rias o un tratadohistórico. “las
etiquetas supongo que no tie-

nen sentidonunca, pero eneste
casomenos”, reconoceel autor,
quedecideempezardenuevoel
bucleconotrodato:“escribíes-
te libro tras recibir un diagnós-
ticoerróneodedemenciaen fa-
se temprana. me daban unos
doce meses de lucidez, así que
mepuseaescribirconciertara-
pidezparanoolvidarestahisto-
ria. ¿lo hubiera escrito sin esta
evaluaciónmédica?talvezno”.
poco después, Flanagan supo
que no sufría de tal cosa. “sentí
confusión y alivio”, admite. eso
sí, le trastocótodo,hastaelpun-
to de replantearse de si quería
seguir escribiendo. “si debo
continuar, sentiré la llamada”.c

El escritor Richard Flanagan, en abril
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